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  Sinopsis


  El destino es un viejo caprichoso que juega al ajedrez a diario con su vecino de al lado, el viejo estado del tiempo. Juntos deciden en cada juego si ese día lloverá o será soleado, si ganarás la lotería o encontrarás al amor de tu vida.


  ¿Lo dudas?


  Espera a que conozcas la historia de Alice y Will. Una tormenta de nieve los hace coincidir, dos polos opuestos que en una noche fría de diciembre descubren, que ser diferentes no es razón para tomar caminos distintos. Que en ocasiones, no hay extraños sino almas gemelas que no coinciden.


  Una noche bastó para encender un pequeño fuego, pero se necesitará de más leña para mantener la hoguera.


  ¿Cómo es posible que conozcas a alguien que es perfecto para ti y debas irte?


  Es Navidad y el viejo Destino ha puesto a la reina a tres pasos del rey.


  ¿Es acaso un jaque mate?


   




  Capítulo único


  El destino, que teje sus hilos a su antojo, consiguió que su vuelo terminara desviándose a una pequeña localidad alejada de Londres, llevarían algunos minutos de vuelo cuando el piloto anunció que aterrizarían de emergencia porque se avecinaba una tormenta de nieve.


  Ella salía del Reino Unido hacia Estados Unidos, él también salió de Londres proveniente de Escocia.


  Y porque el destino y el clima se confabularon, acabaron juntos frente al mismo mostrador pidiendo que les asignaran algún lugar para pasar la noche.


  —¡¿Cómo es posible que no puedan conseguirme un hotel?! —vociferó él al límite de su paciencia.


  —Señor, somos una pista de paso, de recarga de combustible o de emergencia. No salen vuelos directos desde aquí —expresó la encargada intentando no caer en el juego de provocación del hombre frente a ella.


  Will bufó exasperado.


  —¿Un taxi? —preguntó esperanzado, pagaría lo que fuera con tal de que lo llevaran a un lugar confortable.


  La chica negó.


  —Tenemos un bus llevando pasajeros desde hace una hora, puede esperar a que le asigne un turno, pero debe esperar fuera. No se permiten tantas personas en la sala.


  —¡¿Qué está diciéndome? ¿Cómo pretende que espere fuera con la tormenta que tenemos encima?


  —Disculpe —dijo una voz tras él, Will se corrió de forma caballerosa—. ¿Puede indicarme cómo llegar a un pueblo, una ruta de taxi o algo parecido?


  Will se burló, pero no de ella, sino de ambos. De la absurda situación en que estaban.


  —¡No hay nada, estamos en medio de la nada y la aerolínea nos ha dejado a la deriva! —elevó la voz, disgustado.


  —Señor —pidió la chica del punto de información—, baje la voz. Su aerolínea confirmará a su teléfono la hora en que se reestablecerá su vuelo. Le recomiendo que lo mantenga encendido.


  —¡Tengo que llegar mañana a Boston! —dijo la nueva pasajera con voz afanada—. ¡Casi es Navidad!


  —Y yo tengo que estar en casa antes de que sea tarde —musitó Will reconsiderando las razones que lo llevaron a cambiar su vuelo para viajar en plena época navideña.


  —Lo lamento, pero no depende de mí. Yo solo soy una funcionaria de este lugar, las reclamaciones deben hacerlas a su aerolínea.


  —¡Vaya coñazo! Le aseguro que recibirán mi queja. —Will agarró la maleta de mano y salió dando madres al que se le atravesara.


  La chica se tomó un segundo para ponerse la mochila en los hombros y abrigarse el cuello. Lo vio salir enfurruñado y sonrió un poco, daba susto, ese hombre podía medir cerca de dos metros, pero con el enojo que llevaba perfectamente se duplicaba.


  Will salió y el panorama era terrible, gente haciendo fila, buscando protegerse de la nieve e intentando llamar sin tener éxito. Él ya lo había intentado un millón de veces, pero no había comunicaciones, todo estaba colapsado. Como su vida, porque si no llegaba a tiempo perdería (de nuevo) a la única chica que había podido enamorarse de él.


  —¿Por qué tuve que pensármelo tanto? —gruñó y se acercó a la fila. Le asignaron el puesto ciento veintidós en un autobús que llevaría a treinta en cada viaje que se tardaba media hora en ir y volver.


  Nada sacaría con enojarse o armar revolución, que no es que le faltaran ganas, pero resignarse era lo que le tocaba. Sin embargo, si no llegaba a Estados Unidos a tiempo se daría contra las paredes por imbécil. Nunca debió decirle a Nick que no pasaba nada y que contaba con su apoyo.


  —¡Soy un gilipollas! Pero en mayúsculas.


  Pateó la nieve frente a él, una señora volteó a mirarle con gesto reprobatorio.


  Lo intentó una vez más con el móvil, seguía sin cobertura.


  La chica que se acercó al mostrador pasó junto a él, casi la estampa en la pared con el grito que le dio.


  —¡Debe hacer la fila!


  Ella giró su cuerpo, juntó las cejas y lo miró de arriba abajo.


  —¿Fila para qué?


  Eso lo enfureció.


  —¿Cómo que para qué? ¡Si es que no estamos esperando por chocolate caliente y churros!


  Ella elevó una ceja.


  —Quédate tranquilo, Rubiales. No pretendo esperar tres horas.


  «¿Cómo lo había llamado? ¡Rubiales! ¿Cuándo le dio tanta confianza?».


  —¿Entonces qué hará, acampar?


  Ella sonrió, se notaba que lo había ofendido y que le devolvía «el golpe» diciendo que era alguna clase de hippie o nómada.


  —Caminaré, chato. No necesito mucho más que seguir el camino.


  Will se burló.


  —¿Caminar, a esta hora y con una tormenta de nieve encima? Hay que estar muy pirado.


  Ella sonrió, se encogió de hombros y se concentró en revisar un mapa. El mismo que él no quiso recibir en el puesto de información. La observó, parecía desenvolverse muy bien porque lo puso contra el muro, miró a los lados y a su reloj. Luego sonrió satisfecha y lo enrolló para dejarlo dentro de su anorak. La vio alejarse por un camino que estaba iluminado solo al principio.


  «Está loca».


  Fue un murmullo que otros tantos repitieron.


  Will tenía un talento natural para imaginar tragedias, la vio perdida y comida por algún animal salvaje, que el autobús no la vería y quedaría estampada en el frontal, que resbalaría en la nieve y se golpearía con una piedra.


  No pudo quedarse a asimilarlo, la alcanzó.


  —¿Por qué no puede esperar como todos?


  —Por lo mismo que usted: impaciencia.


  —Estoy aquí para disuadirla. Puede pasarle cualquier cosa y nadie la auxiliaría.


  —Sé defenderme —respondió resuelta.


  —Regrese —dijo Will con algo de súplica en la voz.


  Ella encendió una linterna y siguió caminando.


  Will se paró, miró hacia la fila y enseguida a la chica. De nuevo la alcanzó.


  —Y, ¿si el camino no está señalizado?


  —No lo está —respondió ella como si nada—. Es un atajo que lleva a la vía principal y acorta la distancia en unos minutos.


  —¿Cómo lo sabe? —cuestionó incrédulo.


  —El mapa lo muestra —dijo ella, despreocupada.


  —¿Es cartógrafa?


  El comentario le causó gracia. ¿Quién se dedicaba a eso? Bueno, ella no.


  —No. Soy senderista y se me da bien caminar y leer mapas o hallar caminos, agua, civilización.


  —¿Es del ejército? —preguntó mirándola de reojo.


  —Soy senderista, turista de tiempo completo.


  —¿Ese es un trabajo remunerado? —dijo en un tono burlón.


  Ella se tomó un minuto para responder, siempre le hacían el mismo interrogatorio.


  —No lo es, pero es más interesante decir que soy senderista. En realidad soy médico de misión, debo aprender a sobrevivir a todo tipo de ambientes.


  —¡Vaya! Juré que los médicos misioneros estaban en zonas de guerra.


  —Estuve, pero si una bomba me mataba no podría seguir ayudando así que me cambié a la zonas de pobreza, culturas nativas y demás.


  Will apretó las manos en el bolsillo del abrigo, no estaba vestido apropiadamente para el clima. Los pies se le enterraban en la nieve y si no fueran de cordones seguramente ya estarían enterrados.


  —¿Qué hace usted?


  —Soy Will —se apresuró a extenderle la mano—. Analista económico.


  Ella le estrechó la mano.


  —Soy Alice. Ya sabe lo que hago.


  Ambos sonrieron.


  Ella paró, bajó la mochila y la abrió.


  —¿Qué hace? —cuestionó Will, no deseaba parar porque pensaba que se congelaría en el acto.


  —Necesita unos guantes y unas botas. ¿Cómo puede viajar de traje?


  —Porque soy una persona normal que toma un vuelo en primera clase esperando que llegue a destino en el tiempo estipulado. ¿Usted viaja preparada para tormentas o posibles siniestros?


  —La verdad es que sí —respondió secamente, le entregó unos guantes un gorro de lana y unas botas.


  Will se limitó a recibirlas. La respuesta de la chica lo dejó sin armas, ella era el tipo de persona que podría estar preparada para ese tipo de cosas.


  —Si quiere avanzar, debe cubrirse o terminará como un tempano de hielo. O puede regresar, no le pedí que viniera.


  —Muy buena idea regresar cuando no sé cómo hacerlo —retrucó y torció la boca, ella lo alumbró.


  —Usted es demasiado complicado.


  Y avanzó sin esperar a que él se decidiera.


  —¡Oiga! —Intentó correr y el zapato se atoró en la nieve haciendo que cayera sobre el trasero, Alice se carcajeó al verlo—. Gracias —dijo irónico luego de aceptar su mano para ponerse de pie.


  —Por nada. —Y siguió andando.


  —¡Vale! Me los pongo, solo espéreme y deme luz.


  Alice regresó, le ayudó con el gorro y las botas, que, por supuesto, le tallaban y no pudo anudar.


  —¿Cuánto calza? ¡Joder! Perderé los dedos.


  —No entiendo cómo no ha perdido la paciencia consigo mismo, es insoportable.


  —No me hace gracia.


  —Ni a mí su actitud, pero ya me ha tocado soportarle.


  —¿Qué quiere decir? Debería agradecer que vengo con usted.


  —Claro, porque si nos perdemos, su instinto de supervivencia nos sacaría de aquí en un santiamén.


  —Es muy presumida, ¿lo sabe? Quiero ver cómo llegamos a la villa ninguna parte. antes que el autobús.


  —Ahora mismo soy lo mejor que tiene. Cállese y camine o regrese por donde vino. —No tenía paciencia para sus majaderías.


  Will bufó para sus adentros y se concentró en seguirla y pisar donde ella para no enterrarse.


  —¿No debe consultar el mapa? Llevamos como quince minutos de recorrido.


  —Claro y voy a guiarme con los árboles que no se ven, las montañas o el sonido de los pájaros.


  —¡¿Cómo demonios sabe a dónde nos dirigimos?! —Paró en seco, alarmado—. Debí quedarme donde estaba.


  —Las estrellas —respondió Alice, muy seria.


  Will se carcajeó.


  —¿Está de broma?


  Alice se detuvo y fue hasta él. Señaló al cielo.


  —Polaris o la estrella del oriente, si nos vamos a la historia de unos reyes que se guiaron por ella. Es la estrella más brillante en la constelación de la Ursa Minior.


  —Claro, seguimos a una estrella brillante entre un centenar de ellas.


  Alice empezaba a irritarse.


  —Es una cuestión de hemisferios y ubicación espacial que imagino que desconoce y no pienso explicarle. Regrese si no confía en mí.


  —Intentaré confiar —rebufó.


  Anduvieron unos quince minutos más y allí estaba la vía principal, había una división a la derecha señalada por un letrero que ponía: 300 habitantes, a la izquierda un camino sin letrero.


  —¿Por qué vamos a la derecha? —preguntó Will.


  —Vaya a la izquierda si lo desea.


  —Solo pregunté…


  —Siempre voy a la derecha, elijo los asientos de la derecha, escribo con la derecha, doy el primer paso con la derecha… ¿es claro?


  —Lo es.


  —Me debe una disculpa —acotó Alice—. Llegamos a la vía principal.


  —No sabemos si el autobús nos llevaría a la derecha o la izquierda.


  —¡Oh! ¿Y por qué cree que hay marcas de llantas? —Y se las señaló con la luz.


  Will se sonrojó, a pesar de que el frío lo estaba matando, notó el calorcillo subirle a las mejillas.


  —Usted gana, lo siento.


  Ella sonrió dichosa, ese rubiales era un chico de ciudad no había nada agreste en él, ni un asomo de poder sobrevivir en la montaña. Aunque era bueno con los números, asunto que a ella le costaba.


  —¿Hace cuánto que es médico de misión?


  —Cinco años.


  —¿Piensa dejarlo alguna vez?


  «Pregunta personal, respuesta complicada».


  —No lo sé, me gusta lo que hago, no me pagan mucho, pero es lo de menos.


  —¿Qué opina su familia? ¿Tiene esposo e hijos?


  Ella se carcajeó.


  «¿Este hombre no se calla nunca?».


  —Hace cinco años que no veo a mis padres, apenas si puedo llamarles o enviar cartas y postales. Salgo con alguno de mis compañeros y acaba cuando nos mueven así que no tengo ese tipo de estabilidad, tampoco puedo permitírmela a distancia. Nadie la soportaría.


  —¿Puede vivir sin amor?


  «Otra pregunta personal».


  —En todo lo que hago hay amor. El amor a mi profesión se traduce como vocación. Las personas que conozco me agradecen lo que hago, me brindan un lugar en su comunidad, techo y comida; ahí tengo amor. Mi familia me ama porque es la misión de las familias. No vivo sin amor, Will. Solo que no he hecho de tener una pareja, una prioridad.


  —¿Nunca ha sentido que es momento de sentar la cabeza?


  —¿Sentar la cabeza? Si no la tuviese muy sentada no haría lo que hago. Pero a veces me planteo la idea, me gustan los niños, las casas grandes con jardines eternos y los perros lanosos.


  —Y, ¿con quién realizaría esos sueños?


  Soltó una risa.


  —Es muy soñador, Will. Yo le llamo planes a futuro, proyectos de vida que tarde o temprano suceden. Eso de los sueños suena a cosas imposibles que conviertes en necesidades y que, si no se logran, te amargan.


  —¿Usted no tiene sueños, Alice?


  —Traduzco los sueños como deseos profundos. Deseé ser médico y lo fui, deseé ir a África, Oriente Medio y otro montón de lugares donde pudiera ayudar y lo he hecho.


  —Vale, ¿qué desea ahora? —preguntó titubeante, esa mujer era un poco aguafiestas.


  —¿Por qué hablamos solo de mí?


  —Porque yo soy un pobre soñador y usted parece de otro mundo.


  —Gracias por lo que me corresponde, supongo —dijo burlona.


  —Sí, es un cumplido —confirmó él.


  —Dígame, ¿hace cuánto que es analista económico?


  —Hace nueve años.


  —¿Piensa dejarlo alguna vez?


  Will rio.


  —Preguntas poco originales.


  —Puedo plantearlas de otro modo, pero van al mismo fin. Debería ser menos acartonado.


  —No me conoce y ya me señala defectos.


  —No ha hecho el esfuerzo por mostrarme alguna virtud. ¿Va a responderme?


  —No pienso dejarlo pronto, es un trabajo sin riesgo, no físicos, quiero decir. Quizá cuando llegue a los cincuenta me lo plantee.


  —¿Qué va a pasar a los cincuenta que no pueda pasar en cinco o diez años?


  —Siempre he soñado con viajar en un crucero, hacer turismo histórico, leer biografías e inventar crucigramas complicados.


  —¿Ya no son lo suficientemente complicados?


  —No me lo parece, siempre los termino pronto.


  —Y era yo la presumida.


  —Pero es que es cierto. Preguntan las mismas palabras en latín, las mismas capitales o periodos de la prehistoria.


  —Dichoso usted que recuerda todo eso, a mí me cuestan aún los prefijos y sufijos en los medicamentos. Menos voy a saber de latinismos o geografía. Ni hablemos de la prehistoria.


  —Pues yo no me sé muchas partes del cuerpo humano, así que estamos a mano.


  —¿Por qué esperar hasta los cincuenta? Nunca sabremos cuánto viviremos.


  —Es cierto, pero cada día despierto pensando en que tengo facturas por pagar y no me dan espera. Para permitirme viajar necesito dinero en la cuenta y, por ahora, apenas si pago una hipoteca.


  —Yo debo mi préstamo universitario, mi padre se hace cargo de las cuotas. Algún día se lo pagaré.


  Alice se encogió de hombros y a él le pareció que tenía una vida envidiable.


  —Y ¿si su padre no pudiera pagarlo?


  —Estaría en la cárcel, no lo sé. Desconozco casi todas las leyes del país, menos las que tienen que ver con mi profesión. Y si fuese a juicio le diría al juez que mi delito más grande es irme a ayudar a los necesitados en lugar de acumular fortuna. Saldría libre y laureada.


  Golpe bajo.


  —¿Lo tiene todo planeado?


  —No podría ser de otro modo, la gente no suele hacer caridad, pero no puede culpar a otros por hacerla.


  —Es algo presuntuoso.


  —No me importa, al final del día solo valen las vidas que logré conservar. Puedo tener el estómago vacío y pegado a las costillas, pero la satisfacción del deber cumplido puede con todo.


  Callaron, demasiadas reflexiones que lo hacían quedar como un superficial.


  —¿Cuál es su canción favorita? —preguntó Will un rato más tarde.


  —Parece que no soporta el silencio…


  —No en la oscuridad.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —Call me de Blondie.


  Fue el turno de Will para carcajearse.


  —Y dice que no piensa en tener una pareja.


  —Me recuerda a un chico en el instituto. ¿Cuál sería la suya?


  —Alguna de Metallica.


  Alice frenó, giró, estuvo a punto de resbalar.


  —No venga a decirme que un tío vestido de traje fino escucha Metallica. Falta que me diga que debajo del traje no se distingue piel por tanto tatuaje.


  —¿Por qué mentiría?


  —En primer lugar, porque no aparenta ser del tipo que rompe las reglas. En segundo, no me dio un nombre. No creo que se sepa alguna.


  —¡Oh, vaya! ¿Qué le dicen las estrellas que escucho?


  —Bach, Beethoven… esa música para la que debes ponerte camisas almidonadas o no la disfrutas igual.


  —No me hace gracia su comentario.


  —No lo decía para que se riera —rebatió juntándose de hombros.


  —Wherever I may roam —dijo por lo bajo.


  Alice encorvó las cejas, sorprendida.


  —Parece que es todo un romántico, y un poco solitario.


  —No lo sé, solo… me recuerda a una chica.


  —Lo es, los hombres no confiesan esas cosas.


  Will prefirió guardar silencio, uno que le daba la razón porque si lo hubiese dicho en su momento no estaría andando en medio de la nada, al punto de la hipotermia y con una desconocida que lo leía como a una cartilla de escuela.


  —¿Cuánto cree que nos falta? —preguntó luego de un rato.


  —Mire al frente, hay luces a un kilómetro. Tal vez menos.


  Volvieron a quedarse en silencio. Hasta que Will lo soportó.


  —¿Cuánto va a quedarse en Boston?


  —¿Le dije que voy para Boston?


  —Lo dijo en el mostrador.


  —Uhh… pues, un mes o dos. He acumulado algunos días.


  —Y ¿luego?


  —A Ruanda —confesó en medio de un suspiro.


  —¡Vaya!


  —Ya estuve allí, aunque hay algunas complicaciones con los suministros.


  —Si no pudiera volver, ¿qué haría? —cuestionó a quemarropa y Alice exhaló lentamente.


  —Parece que ha hablado con mis padres.


  —Puede que la echen de menos.


  —Lo hacen, pero tienen a mis hermanos. Les preocupa mi estabilidad y mi seguridad. Cuando mis hermanos fueron a Iraq fue terrible, mi situación no es la misma, pero el riesgo siempre hace parte de la vida.


  —¿Qué hay de trabajar en un hospital? Como los médicos tradicionales.


  —No lo sé, nunca estuve en uno más de dos meses, siento que todo es muy metódico. Me gustaría tener uno propio, para traer a quienes he conocido y apoyar con tecnología e instrumental sus patologías. Ese es un sueño, un verdadero imposible.


  —Ya veo por qué piensa que es mejor seguir allí…, peor sería nada.


  —Exacto, no hago mucho, pero para la mayoría, poco es suficiente, a veces, demasiado.


  Mientras ella se giró hacia Will para responder, él divisó la luz del autobús. Tuvo que tomarla por los hombros y tirarla a un lado. Era eso o que se cumpliera una de sus profecías.


  —¡Pero, ¿qué hace?!


  La luz de los faros los iluminó, Will estaba sobre ella, aferrándola por los hombros. Tenía unos ojos grandes y coquetos, una nariz pequeña y la boca impertinente, pero con unos labios mullidos. La detalló demasiado rápido y así mismo se le grabó en la memoria. Una demasiado prodigiosa.


  Alice lo empujó a un lado. Demasiado azul radiactivo en esos ojos, demasiada piel clara, demasiado cerca y demasiado extraño para que le pareciera tan atractivo. Eso estaba muy mal.


  —Le salvé la vida —expresó confiado y altivo.


  —No quiero imaginar lo que va a costarme… —bufó ella mientras se limpiaba la nieve.


  Alice retomó el camino.


  —¿Qué cree que soy? ¿Es que solo los médicos salvan vidas?


  —Will… —iba a decirle algo más pero prefirió enterrar el hacha—, gracias.


  —¿Ve que era fácil?


  Alice puso los ojos en blanco. Ese hombre era un incordio.


  Un par de metros más adelante encontraron las luces. Pero había una reja, estaba cerrado. Will se acercó al garito.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, caballero. ¿Qué se le ofrece?


  —Venimos del aeropuerto, si se le puede llamar así. Necesitamos un lugar para pasar la noche, un hotel, posada, hostal… lo que sea.


  El hombre lo miró de la cabeza a los pies.


  —Este es un pueblo agrícola, solo hay granjas. Puedo indicarle alguna donde les dejarían quedarse en el establo. La mayoría de personas que han llegado ya ocuparon las casas.


  —¡Maravilloso! —gruñó exasperado—. ¡Un establo! ¿Ahora somos María y José?


  «Qué forma de subirle la sangre a la cabeza a este hombre», se dijo Alice.


  Decidió que se haría cargo o esa reja jamás se abriría.


  —Buenas noches, buen hombre.


  Él respondió con una inclinación de cabeza.


  —Dígame cómo llegamos allí, necesitamos algo de calor, hemos caminado más de una hora bajo la nieve.


  —Avancen derecho, la primera desviación a la derecha los lleva a la granja de los Felton. Entrégueles esto.


  Alice recibió un tronco de madera seco.


  —Es muy amable.


  La puerta se abrió, Will asintió al hombre y la siguió.


  —¿Sabe qué hora es? —dijo Will—. Mi móvil se apagó y olvidé el reloj por salir con prisas al aeropuerto.


  Alice le entregó el tronco y corrió la manga para revisar el reloj.


  —Veintiuno treinta.


  —¿Le costaba decir nueve y media?


  —Perdone, es la costumbre.


  Avanzaron, Will iba enredado con la maleta al hombro y el tronco en las manos. Pero no podía ponerla a cargar, era un caballero.


  Cinco minutos después ya estaban en la entrada a la granja.


  —Buenas noches, pasad por favor. —Se oyó la voz lejana de una mujer.


  Cruzaron el camino rastrillado y la puerta se abrió, en cuanto entraron, el choque térmico los aturdió un poco, sobre todo a Will que estaba muy cerca de la hipotermia, temblaba y no lo había notado.


  —¡Oh, es una pareja! —dijo la anciana de mejillas sonrojadas y la piel arrugada.


  Will le extendió el tronco.


  —Es para vosotros, en el establo podéis encender una fogata.


  —¿Hay alguien más aquí? —preguntó Alice.


  —No, linda. Esta casa es de dos habitaciones, en una están mi hija y su esposo y en la otra estoy yo. Fuisteis enviados aquí porque no tenemos mucho espacio. Cuando esto sucede, que suele ser por estas fechas, recibimos a cuantos podemos, pero la verdad es que aquí no tenemos mucho espacio. Sin embargo, allí tenéis una cama y mantas.


  —No se preocupe, está bien para nosotros ¿verdad, Will?


  Will no respondió.


  —¿Will? —Alice lo buscó con la mirada y bajo la luz se dio cuenta de que estaba más pálido de lo que era.


  —Jo… —se tapó la boca por respeto a la anciana—. Estos chicos de Wall Street encorbatados porque es mejor la moda que la comodidad.


  —Traeré leche caliente —dijo la mujer.


  Alice se quitó el anorak y fue a ponérselo sobre los hombros.


  —¡Hombre! Pide auxilio, no pasa nada si no eres el machote con apariencia de leñador agreste.


  —¿Ahora me habla de tú? —cuestionó con los dientes castañeando.


  —Eres más pesado que el plomo. Pensé que después de hablar de nuestras vidas la cosa había cambiado. Qué más da, desde mañana no nos volveremos a ver y te quedará una historia para contar a tus nietos. No me molestaré si dices que tú nos guiaste hasta aquí.


  —¡Qué bonita pareja! Lo mimas mucho, niña. Eso está bien, no se irá jamás.


  —Nosotros… —intentó chistar Will.


  —Ya sabe, cosas del corazón que la razón no comprende —cortó Alice el impulso de Will.


  —Bebed, os ayudará a entrar en calor.


  Bebieron, comieron unas cuantas galletas de canela y guardaron para llevar.


  —Os llevaré para que podáis poneros cómodos.


  Alice se encargó de ayudar a Will, el pobre no podía caminar, no sentía las piernas.


  El establo estaba a tres pasos de la casita, entraron y la anciana encendió una lámpara, a ambos lados divisaron un par de vacas y sus crías.


  —Genial —gruñó Will entre dientes, ella le puyó en el costado.


  —Subiendo la escalera, en la buhardilla.


  —Gracias… disculpe ni siquiera sé su nombre.


  —Judy.


  —Alice —señaló a Will—. Este es Will.


  —Un placer. Arriba está la chimenea para que la atices. Y bueno, abrazados lo pasaréis mejor.


  —Claro —musitó Alice pensando en la regañina de Will en cuanto la anciana se marchara.


  La anciana salió y como no había manera de cerrar por dentro, pues ella lo hizo por fuera.


  —¡Solo empujáis fuerte! —exclamó.


  Alice subió, vio a Will pegarse a la improvisada chimenea.


  —Voy a atizarla, quítate esa ropa y ponte algo que no esté mojado.


  —No puedo moverme mucho, ¿sabe?


  Alice rio por lo bajo. Era un niño pijo.


  —Vale.


  Aumentó la intensidad de la llama, el tronco le duraría casi toda la noche, tampoco era una llama muy fuerte. Luego fue a ayudarle a Will. Le soltó las botas y retiró los calcetines. La idea de que no resbalara fue buena, pero estaba al borde de la hipotermia porque la nieve se coló. Le retiró las medias y sacó de su mochila un par color rosa y bastante lanoso.


  —¿No me irá a…?


  —¿Quién va a burlarse, las vacas? Deja de ser tan pijo.


  Alice se calentó las manos y cerca de la hoguera se dedicó a masajearle los pies para hacer que la circulación mejorara y disminuyera el frío concentrado allí.


  —Esto es un poco…, inapropiado. —Se quejó Will, incómodo por el contacto.


  —No se lo menciones a tu novia y no habrá pecado.


  —No tengo novia.


  —Vale, pues tu novia, amante, folla amiga…


  —Estoy soltero.


  —Vale, Will el soltero. No es inapropiado porque en este momento soy tu médico que te salva los pies. Quítate esa ropa o no mejorarás, estas tiritando.


  Will se retiró los guantes con dificultad, tenía los dedos encogidos.


  —¡Joder, niño!


  Alice se levantó y rebuscó en sus cosas, llevaba todo enrollado y ordenado por si de noche no había luz para poder hallarlo. Luego fue a la de Will, que no estaba desordenada, pero bastante llena de cosas innecesarias y superfluas.


  —¿Un pijama delgado en invierno, Will? ¿De qué planeta caliente vienes?


  —Suelo tener calefacción cerca de la cama —resopló él, se empezaba a sentir un mimado junto a esa mujer que con cada minuto que pasaba lo sorprendía más.


  Le quitó el abrigo, el saco, la bufanda, desabrochó el chaleco y luego la corbata.


  —¿Te iba a recibir el presidente en cuanto bajaras del avión o qué cosa? Pareces uno de esos regalos con capas y capas de papel.


  —En mi trabajo, la presentación personal influye bastante.


  Will el irónico volvía.


  Cuando Alice soltó los primeros botones de la camisa se transportó a esa última vez que desvistió a un hombre con parsimonia. Un puñado de meses sin sexo, que no era que le quedara mucho tiempo para pensar en ello, pero «una vez al año no hace daño», diría una de sus amigas.


  Quiso no mirarle el pecho, quiso no desear reposar allí, quiso no detallar que Will pasaba algunas horas en el gimnasio. Pero no pudo, pocas veces un médico tiene más masa muscular que huesos. Menos los que eran como ella. Que si fuera al revés, quizá ella no le resultaría muy atractiva.


  Se deleitó un poco con la flexión de sus brazos al bajarle las mangas y también palpó haciéndose la que revisaba que todo se encontraba en orden.


  Lo vistió con la camisa de seda y rombos que era bastante fina y poco abrigadora.


  —Acuéstate para que pueda quitarte los pantalones.


  —Puedo hacerlo yo…


  —¿Seguro que puedes? —incordió con sorna. Le gustaba que se viera indefenso ante ella.


  Will se soltó los botones, pero no fue capaz de pararse.


  —¡Joder, Alice! Dígame que no perderé la movilidad.


  —No, señor tragedia, es normal porque estás retomando el calor.


  Le bajó los pantalones empapados, helados y llenos de nieve. Y aunque volvió a intentarlo, no pudo no mirarle esas piernas eternas a las que se le marcaban los músculos y los tendones. Cuando las tocó, Will saltó un poco.


  —Lo sentiste —dijo ella, burlona.


  —Pues es buena noticia —zanjó él. En realidad reaccionó a sus manos delicadas. Tenía que estar ciego y no sentir para que esas manos no le hicieran notar al menos una simple sensación de calidez.


  Ella las palpó completamente antes de ponerle el pantalón. Volvió a masajearle los pies llegando casi hasta las rodillas. En un momento quiso mirarlo para asegurarse que estaba bien o se había dormido, estaba muy callado. Lo encontró observándola intensamente con esa mirada azul radioactivo.


  Radioactivo igual a peligroso.


  —¿Todo en orden? —dijo para distensionar el ambiente.


  —Sí, solo pensaba.


  —¿En la novia a la que no tienes que darle explicaciones? —Se burló.


  —Que no tengo novia —respondió hastiado.


  —Y eso te amarga.


  —No me amarga.


  —Es lo que parece, no lo dices como un soltero orgulloso sino uno obligado. ¿Te dejó?


  —La dejé.


  —Y estás arrepentido —afirmó sin un ápice de duda. Ella sabía bien lo que era arrepentirse.


  —¿Qué sabes tú de eso?


  —¡Bienvenido el tú a tú! —expresó victoriosa—. Y sí, sé porque he dejado muchas más veces de las que he querido.


  —Ya, pero es que yo me fui porque sentía que no podía con el compromiso. Acepté un trabajo muy lejos para poner distancia y pensar mejor si lo mío eran o no las relaciones duraderas.


  —Y ¿qué pasó?


  —Que mi mejor amigo y ella coincidieron, se enamoraron y van a casarse.


  —¡La madre que…! Nooo… —Se cubrió la boca para que no se notara su enorme sonrisa—. ¿Eres el padrino?


  —Sí —aceptó cargando el peso de la culpa.


  Alice se mordió el labio inferior.


  —¿Y tienes prisa por llegar a tu infierno?


  —No exactamente, la cosa es un poco complicada.


  —Pues cuéntamelo que tiempo tenemos, por ahora.


  —No sé…


  —Soy una extraña, prometo que si cuento tu historia no mencionaré tu nombre. Además, Will no es solo uno en el mundo.


  Él sonrió un poco, qué bocazas era esa morena. Dejó caer los hombros, qué más daba, necesitaba sacarlo con alguien.


  —Vivíamos juntos, ella trabajaba en un periódico, yo en un banco. Un día me comentó que sería la dama de una de sus amigas que iba a casarse, terminamos hablando de que también podríamos casarnos y me entró un terror indescriptible. Porque, aunque la quería, no creí que fuera suficiente y me acojoné. Inventé lo de la gran oportunidad y me largué, le terminé por correo un mes después. Hace tres años que me fui a vivir a Escocia, allí me salió el trabajo y pues no me quejo.


  —Cabrón.


  —Lo sé, llevábamos como cuatro años juntos.


  —Doble cabrón.


  —El punto es que me concentré en el trabajo, un buen día, mi mejor amigo llegó a visitarme y en medio de rodeos me lo contó. No podía culparlo, es una chica guapa y ya había pasado mucho tiempo. Ella también me llamó, lo hablamos y todo perfecto. Los apoyaba, sería el padrino y punto.


  —¿Por qué siento que hay un pero aquí que va a amargar la fiesta?


  Will bajó la cabeza.


  —Recordé muchas cosas, promesas, besos, caricias, lugares, nuestra vida juntos. Con nadie me sentía como con ella, era mi apoyo, la que me hacía tomar riesgos cuando me parecía que no debía…


  —La compañera perfecta.


  —Supongo.


  Alice soltó los pies de Will, puso las manos en jarras y lo miró inquisitiva.


  —¿Qué es lo que vas a hacer?


  —La boda es el veintinueve. Quiero hablar con ella, decirle lo que siento, pedirle que se tome un momento para pensar en todo lo que yo pensé y, si es posible, que me dé una oportunidad.


  —¡Eres un amigo horrible! —le golpeó el muslo con la palma—. ¿No te importa tu amigo?


  —Soy lo peor de este mundo, pero no quiero sentir que no lo intenté. No quiero que ella piense que no la quise, que no fue importante para mí.


  —Es un poco tarde, Rubiales. El mayor acto de amor ya lo hiciste, la dejaste libre para que la amara alguien que no tiene miedo al compromiso. —Le apretó más fuerte y él se quejó—. Vas mejorando.


  —A veces hay que atreverte y saltar.


  —Mira quién lo dice…


  —Lo sé, no debería.


  —No debes, eso es lo cuerdo. Pero es tu forma de amar, eres un poco lento para notarlo, sin ofender.


  —Y mis padres estarían orgullosos si no les ensucio la cara, porque al final, si ella no acepta, la vergüenza la pasarán ellos, yo me iré para nunca volver.


  —Los que amas no deben determinar cómo amas, Will.


  —Ya vivíamos juntos, nada me costaba comprar el anillo y proponérselo…


  Alice notó el arrepentimiento genuino en él, podía entenderlo perfectamente, su novio de toda la vida le suplicó que se quedara, le hizo la pregunta y ella se dio la vuelta. No volvieron a verse, él ya se había casado y ella seguía preguntándose si hubiera sido mejor quedarse.


  —No es una decisión pequeña cuando se trata de la más grande de tu vida. Yo también me asustaría y correría a mi selva.


  —Vamos a ver, tú eres una chica libre y ciudadana del mundo. Yo soy muy complejo, pienso y pienso mil veces cualquier cosa porque necesito estar seguro.


  —Es un mal de tu profesión, los números son exactos e intentas que así te salga la vida.


  —Puede ser…


  —Entonces, ¿quieres sentar cabeza?


  —Es hora ¿no? Tengo más de treinta y me acerco vertiginosamente a los cuarenta.


  Alice sonrió con dulzura, a Will le pareció una chica única, auténtica.


  —Déjalo, ya me siento mejor —pidió a Alice.


  —Pasa a la cama —ordenó ella.


  Alice se levantó y se quitó las tres piezas de un conjunto que llevaba, debajo tenía un monopijama de felpa.


  Will se carcajeó.


  —Ahora entiendo que el frío no te calara.


  —La prevención es mi segundo nombre.


  —Alice Prevención suena bien.


  Ambos rieron.


  Ella se acomodó en el suelo y se puso una cobija encima.


  —¿Qué haces? Aquí hay espacio suficiente —dijo Will mencionando la cama.


  —No hace falta, el piso ya no me sienta y no quiero violentar tu espacio vital.


  —Acabas de quitarme la ropa. ¿Qué tantos secretos me quedan?


  —Que si roncas o das puntapiés mientras duermes es demasiada información para ser solo un extraño.


  El silencio tomó protagonismo, una frase con demasiado implícito.


  Pero a Will el silencio no se le daba bien.


  —¿Puedo saber cuántos años tienes? —titubeó al preguntar.


  —Eres un poco cotorra y cotilla.


  —Lo sé, perdona.


  —Tengo treinta y dos.


  —A los treinta y tres aún me emborrachaba como un adolescente.


  —Los hombres suelen madurar tarde.


  —¿Y es que las mujeres nacen con todo aprendido?


  —Para tu mala suerte, sí. Somos la creación perfecta.


  Will se removió en la cama, se puso la manta encima y buscó en su maletín un periódico.


  —¿Ahora que te dio? —preguntó ella mientras se incorporaba.


  Will se sentó a su lado.


  —Hagamos este crucigrama, no tengo sueño.


  —¿Quieres alardear un poco más?


  Will le puyó el costado y Alice fue a dar al suelo.


  —¡Lo lamento! —Se apresuró a levantarla.


  —Resultaste Sansón. —Se quejó ella golpeándole el hombro.


  —Estás un poco delgada.


  —No me digas —resopló. Ese tema siempre estaba en el menú de sus familiares y amigos.


  —Perdón, soy un poco…


  —Muy, muy lo que sea que fueras a decir. Contigo todo es en superlativos.


  Will torció el gesto.


  —¿Me ayudas? —Le enseñó el crucigrama.


  —Si no tengo más remedio…


  —Uno horizontal: barbero.


  —¿Es sinónimo?


  —Sí.


  —Eh… ¿rapabarbas?


  —No.


  —Peluquero…


  —¡No! Es simple, hasta hay una cancioncita cómica para ellos.


  —La cultura general no es lo mío.


  —La chica salvaje se da por vencida.


  —Idiota.


  —Tampoco es.


  Ambos rieron.


  —¡Ya sé! Fígaro.


  —Correcto.


  —Empieza a temblar, Rubiales.


  —Pero si solo llevas una.


  —No dirás lo mismo cuando lo acabe.


  —Es nivel medio —alardeó Will.


  —No te mofes o te mando a dormir con las vacas.


  —Otro sinónimo: Enfada.


  —Cabrea, enoja.


  —La segunda.


  —¡Debí apostarte una buena pasta!


  Will la puyó de nuevo cuidando ser más delicado esta vez.


  —Cocieron directamente en las brasas.


  —Asaron. Esto es para dummies.


  —El peor amigo del mundo.


  —¡Will! —dijo victoriosa.


  —Esto es una mierda, está muy fácil. —Se quejó él, le gustaban los desafíos.


  —Déjame tocar tu rostro, estás muy rojo.


  Will apartó el periódico y Alice se arrodilló frente a él. Sus miradas chocaron y se mantuvieron allí por algunos segundos haciéndose preguntas e intercambiando un par de secretos. Ella fue la primera en parpadear porque se sentía bastante intimidada.


  —¿Tengo fiebre?


  —Es lo que parece. —Le palpó la frente, la barbilla, las mejillas y finalmente posó las manos en sus orejas. Él puso las suyas encima y volvió a mirarla. Volvieron a intercambiar miradas indescifrables.


  «Hay algo magnético en ella», pensó él.


  «Hay algo encantador en él», pensó ella.


  Un móvil sonó.


  Ella se movió, era el suyo.


  Respondió, no dijo mucho y agradeció.


  —¿Todo bien?


  —Parece que hay un lugar disponible hasta New York y sale a primera hora.


  —Qué suerte tienes.


  —No es suerte, a la gente como yo, así como a militares y otros, nos dan prioridad. —Torció el gesto.


  —¿No te agrada?


  —Claro que sí, pero no voy a tomarlo.


  —¿Cómo que no lo harás? No me digas que tu vocación inclina ahora hacia las vacas.


  —No, Will, tú tomarás mi lugar.


  —¿Yo? Pero ¿por qué? Hace mucho que no ves a tu familia.


  —Porque sí. Ya han esperado mucho, uno o dos días más no creo que marquen la diferencia. —Le indicó que volviera a la cama—. Además, estás enfermo, es mejor que llegues pronto.


  —No sé qué decir... gracias.


  —No es nada, mal amigo, solo piensa mejor esa locura de robarte a la novia.


  Intentó volver a recostarse. Will la observó sin saber qué decir, en el rato que llevaban juntos ya le había puesto un montón de apodos y ninguno era injustificado.


  —Vente a la cama —propuso en un susurro.


  —Que no.


  —No tomo el vuelo.


  —No soy yo la que pierde al amor de su vida.


  —Golpe bajo. No hay manera de tratar contigo.


  —La hay, pero no la encuentras aún, ya te lo dije, eres un poco lento para algunas cosas.


  El sonido de la madera fundiéndose en el fuego los acompañó por un buen rato. Alice deseaba llegar a casa, y se planteaba la idea de hacer misión solo por temporadas. Le apetecía un poco de normalidad en su vida. Pero podría esperar algunas horas. Al contrario de Will que estaba corriendo contra el tiempo.


  Gritó cuando se elevó del suelo, Will la levantó como a un saco de aserrín y la llevó a la cama.


  —¡¿Qué es lo que te pasa?!


  —Soy un hombre de impulsos y hace mucho frío —se justificó sin darle mayor importancia.


  —No pretenderás que te abrace.


  —Puedo hacerlo yo, si quieres.


  —No soy yo la que se queja del frío.


  —No soy yo el que está temblando.


  Alice se cubrió la cara con la manta. Había perdido una y eso la avergonzó.


  Will se acomodó y ella le dio la espalda. Elevó la mano y la acercó despacio a ella, no quería abusar, pero ambos podrían darse calor.


  —Encadena ese brazo allí, puede morir necrótico, pero no lo mueves.


  —¡No soy un abusivo!


  —Eso no lo dice el que esté aquí en contra de mi voluntad.


  —Terca.


  —Pesado.


  —Cabezota.


  —Patán.


  —Salvaje.


  —Pijo.


  —Engreída —le puyó el costado y Alice saltó dándose vuelta.


  —Engreído —vocalizó despacio.


  —Plagiadora.


  —Cerebrito.


  —Gracias por el halago.


  —Modestísimo.


  Se rieron.


  Will le corrió el cabello que tenía sobre el rostro, Alice cerró los ojos y a él le pareció una imagen preciosa tenerla así de cerca.


  —Qué bueno que te encontré esta noche —confesó con la boquita pequeña.


  —Dirás, qué bueno que te perseguí esta noche. O sabe Dios dónde estarías.


  No perdía una esa morena. Le daba respuesta a todo. Pero se le antojaba callarla de modo que no supiera cómo contraatacar.


  —¿Sabes lo que necesitas? —dijo ella como si acabara de tener una revelación.


  —¿La calefacción?


  —No, imbécil, hablo de tu problema. Debiste intentar enamorarte de alguien más antes de esa ocurrencia de ir a quedarte sin mejor amigo y el recuerdo de una buena chica.


  —Las escocesas no son muy atractivas.


  —¿Lo intentaste al menos?


  —Si follar con algunas sirve como intento, cierto que lo hice.


  —¡Guarro!


  —¿Por decir follar? Disculpe milady, lo diré mejor: me dejé llevar por la pasión con algunas.


  —No entiendo cómo intentas este acto de amor si eres tan idiota.


  —No lo sé. Supongo que estoy chalado o soy un imbécil integral.


  —Podría darte un pequeño diagnóstico. Tuve un novio que…


  Pero Will no quería seguir escuchándola decirle todo lo que él ya sabía que era. Tomó impulso y apretó sus labios contra esa boca. Ahí se detuvo el mundo, ahí sintió la corriente eléctrica subirle por la columna. Ella quedó con las manos en el aire, como suspendidas.


  ¿Qué era lo que le pasaba a ese loco?


  Will cerró los labios para apretar los de ella, forcejeó un poco con su cordura porque era mujer y se hacía del rogar.


  Pero no era que ella se hiciera del rogar, era que no entendía los impulsos del señorito acartonado.


  Aun así decidió que lo disfrutaría, que sería un beso con un extraño y abrió un poco la boca, inhaló de su aliento y posó sus manos en las mejillas de Will.


  Él apretó los ojos, le gustaba su tacto, delicado y cálido.


  Se besaron, despacio, se saborearon, recorrieron sus bocas y les gustó.


  Demasiado.


  Mucho.


  Will también le apretó las mejillas, metió los dedos entre su pelo. La piel le tembló, el estómago se le encogió.


  La unión perfecta de los opuestos.


  Alice cruzó los pies con los de él, se acercaron, las manos de él le apresaron la cintura y se sintió diminuta sobre ese pecho fuerte y grande. La piel se le estremeció; uno a uno cada vello, cada poro y cada centímetro de su dermis se elevó.


  No podría gustarle tanto un extraño.


  No porque se iría y lo echaría de menos.


  Se separaron porque necesitaban aire, ella no quiso mirarlo porque era radioactivo. Contrario a Will que necesitaba mirarla para saber que era cierto que un beso le había cambiado de la nada el plan.


  —¿Cómo puede ser que la peor noche de mi vida acabe de convertirse en una de las mejores?


  —Es la fiebre —rebatió Alice en un intento por ponerle sarcasmo, restarle toda la importancia que tenía ese beso para esa noche.


  —Quizá es mejor que intentemos dormir, así se me pasa la fiebre —resolvió al notar el ambiente denso.


  —Es lo más inteligente que has podido decir desde que te conozco.


  El sonrió, lo atacaba porque no tenía más armas.


  Alice intentó moverse, pero él no la soltó. La apretó contra su pecho y tampoco pudo negarse. Allí, con los pensamientos confusos y los labios sedientos, se durmieron.


  —Will —Alice lo movía—. Will debes irte.


  Gruñó un poco y la apretó más.


  —El vuelo sale en dos horas.


  Abrió un ojo, luego el otro.


  —Vale.


  Le dio un beso en la mejilla, se levantaron, se vistieron y recogieron. Apagaron la chimenea y salieron hacia la casa.


  —Buenos días —les saludó Judy—. ¿Qué tal noche?


  —Estuvo bien —respondió Will—. ¿Podría prestarnos el váter?


  —Por supuesto, al final del pasillo.


  Él fue primero, no sabía cómo había soportado tanto sin ir al baño. Luego lo hizo ella y se esmeró un poco con el pelo.


  Bebieron chocolate y salieron, un hombre rastrillaba la nieve y divisaron el bus al que subían algunas personas. Apresuraron el paso para alcanzarlo.


  Tomaron asientos juntos, Will le tomó la mano, Alice miraba por la ventana.


  —¿Te comió la lengua el gato?


  —Casi —dijo ella haciendo mención al beso.


  —No voy a disculparme por eso.


  —No lo hagas, sería horrible.


  Ambos sonrieron, Alice recargó la cabeza en su hombro.


  —La vida te cambia en un parpadeo.


  —No nos ha cambiado la vida, Will. Un beso no le cambia la vida a nadie.


  —No fue un beso el que nos cambió la vida, fue encontrarnos. Por alguna razón pasó todo lo que pasó ayer.


  —No te pongas trascendental.


  —¿Miedo señorita agreste?


  «Terror a las despedidas», se dijo.


  —No armes una novela por esto. Tú tienes que ir a impedir una boda y yo tengo una familia que espero que me reconozca después de tantos años.


  No se dijeron más en todo el recorrido. Llegaron al aeropuerto, caminaron juntos y tomados de la mano hasta el mostrador.


  —Es hora de que te vayas. A mí me llevarán de regreso a Londres y tendré una habitación decente de hotel mientras encuentran un vuelo.


  —Alice —le agarró las mejillas para hacer que lo mirara—. No quiero irme sin ti.


  —Ve a luchar por el amor de tu vida, Will. No pasaste por tanto para arrepentirte al último momento. La quieres, no hay otra explicación racional para lo que hiciste.


  —Si la quisiera tanto no podría encontrarte tan perfecta a ti.


  Alice tragó y apretó los ojos.


  —Enloqueciste —sonrió, pero estaba lejos de ser un gesto genuino—. Corre que te dejan, envía el desenlace de la historia al blog de algún periódico, firma como Señorito Acartonado y sabré que fuiste tú.


  —¿Quieres que me vaya?


  —Es lo que debes hacer.


  —No voy a ir a casarme, puede que no acepte ni verme para tomar café.


  —Esos riesgos ya los sopesaste antes.


  Buscó de nuevo sus ojos. Le haría una última pregunta, una que le diera dirección porque estaba confundido e, irremediablemente, solo ella podía ayudarle un poco.


  —¿Tengo que irme?


  Alice contuvo un suspiro.


  —Eso lo sabes tú, no pierdas el impulso por una extraña.


  —Ya sé demasiado sobre ti como para que seas una extraña.


  Alice sonrió, levantó la mirada y se atrevió con una confesión:


  —Eres el chico perfecto a pesar de lo imperfecto que me resultas. Consígue a esa chica de nuevo y esta vez no huyas.


  Los ojos de él se humedecieron.


  —Puedo ser el chico perfecto, pero acabo de saber que elegí a la chica equivocada.


  —No digas eso.


  —¿Cómo es posible que conozcas a alguien que es perfecto para ti y debas irte? No quiero irme, Alice.


  Sus ojos también se humedecieron.


  —No puedo ser tu ancla, mi vida es…


  —Tu vida es lo que quieres hacer de ella. Es víspera de Navidad, puedes hacerte un regalo diferente.


  —Will…


  No lo aguantó más y la besó. La besó y el nudo en la garganta se hizo más fuerte.


  —Ni siquiera sabemos si esto es amor. No puedo dejarlo todo solo por una casualidad.


  Un hombre se les acercó.


  —Disculpadme, el vuelo se ha cancelado. El mal tiempo parece ir hasta mañana. Os llevarán a Londres por carretera y os ubicarán en los hoteles dispuestos por su aerolínea.


  Ambos asintieron y agradecieron.


  —¡No me voy, Alice! No me voy porque el destino me da la razón, tú y yo estábamos destinados.


  —¿Dónde quedó el Will qué pensaba mil veces cada decisión?


  —Quedó en un establo a unos kilómetros de aquí.


  Alice esbozó una sonrisa.


  —Vamos a Londres, te invito a cenar, caminamos juntos, hacemos un par de compras y esperamos la Nochebuena allí.


  —Parece que se confabula el destino a tu favor —rebatió ella.


  —Al nuestro.


  Alice elevó las cejas y tomó su mochila. No quería imaginar nada más allá. No podría cambiar su vida por esa casualidad de ojos radiactivos.


  ¿O sí?


  —Elige una ciudad


  —¿Una ciudad? ¿De dónde?


  —Por mi currículo puedo hallar trabajo en cualquier hospital, dime una ciudad.


  Will sonrió amplio.


  —¿Estás diciendo que sí? ¿Qué apuestas por la casualidad?


  —Es Navidad y quiero regalarme un novio, pero para que funcione debemos estar cerca.


  La llevó contra él y la besó otra vez.


  —Responde a una pregunta más que la ciudad será lo de menos.


  —¿Cuál pregunta?


  Will se palpó los bolsillos, iba preparado para otra propuesta y otra persona. Pero en ese momento le servía para sellar el pacto.


  Sacó la cajita, se arrodilló frente a ella y le preguntó:


  —¿Quieres ser mi novia, señorita agreste?


  Ella se cubrió la boca, no era una propuesta de matrimonio, era una de amor.


  —Sí, sí quiero. Will Desconocido.
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